
 
Política  de la Lucha ante  Síndrome de Procusto  
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Síndrome de Procusto 

“Aquel que corta la cabeza al que sobresale “  

La mitología griega presenta a Procusto como un amable posadero que ofrecía hospedaje a  viajeros 

solitarios. Una vez los viajeros se habían tumbado y quedado dormidos, miraba si su tamaño se 

ajustaba a la cama. Si el cuerpo del viajero era más largo que la cama, serraba las partes que 

sobresalían; si, por el contario, el viajero era de corta estatura, lo descoyuntaba para estirar su cuerpo 

y adaptarlo al tamaño del lecho. 

El mito de Procusto se utiliza para describir a personas que quieren que todo se ajuste a lo que ellos 

piensan, incapaces de salir de su medianía y tolerar la diferencia. Personas que no reconocen como 

válidas las ideas de otros, dispuestas a cercenar las aspiraciones de cualquiera que sobresalga y 

temerosas de los talentos humanos por miedo a ser superadas por ellos. De ahí que el síndrome de 

Procusto se identifique con la mediocridad, la uniformidad y la intolerancia. 

Los Procustos tienen personalidades débiles. Son incapaces de proponerse metas y mucho menos de 

superar sus propias limitaciones. Por eso carecen del sentimiento de la responsabilidad. 

Responsabilidad es compromiso con uno mismo y con los demás, un modo de ser que vincula al 

agente con sus decisiones y acciones, una virtud que arremete contra los límites y siempre busca 

nuevos retos. Este es el sello de Vertisub- Human and Robot. Los Procustos, en cambio, generan su 

propia imposibilidad y la de los que le rodean.  

El síndrome de Procusto es un gran mal para una empresa como Vertisub- Human and Robot que 

abraza el Espíritu Agonal, fomenta la innovación y promueve la excelencia.  

En  Vertisub- Human and Robot se valora a: 

“las personas comprometidas con sus acciones y responsables de sus decisiones.  

Por ello, en Vertisub- Human and Robot no hay cabida para procustos”. 

                                                                        “Hoy es siempre todavía.” 

                                                                      Antonio Machado 

 

                                                                                                                                                                                                    

                                                                                                                    

 

                                                                                                        

CHIEF EXECUTIVE OFFICER 

                                                                                                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Vertisub  

Combatimos  

Síndrome  

de 

Procusto 


